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nos opd1~e? ¡. Contjnuaremm; vii'TI[to ocnpa1lu~ t.o,J¡~s 
lns destinos qm~ lle t!erechu nos perteneeen por ex
tranjeros tan desprecia bles por sus cost.1;1m.bres l con·· 

-durta, romo por la :1hyl'f'l'.'ion de <::n n;ir1mienl.o. 11 

lrnce1111isla , \u1lo~ se reunieron llara oprimímos, pmi~ 
LlesprP.ciarnos y p,1ra hiteerno:'. '.1purar hasta las hece~ 
\a copa de In ignominia. DPtnas1ado ttempo henws ~u
fridn !Hl" vPjacionP-1,; pr.ro 1mest.n qu_fl no l1rmos lemdo 
rl wi\rn• t-uiicíente para l!r!f'flrtl?S hhrP:i- por H?~otro~ 
mismo:-, ol'1irlt~moslos; i¡nP ;;nl!'nn rl !lespr1-1c:10 qur 
han merrrirlo <i al menos íJHe \'ayan r1 mf'mhgnr ~11 

~u patria la rÓt1!ii1nza 111• \~1~ pn"bJo¡;;: ntinl'a 1>11ílru11 
ohtrnPI' Ja nnest ra. )) 

Finalmente í'l borrador ¡\o otrn carla de NapolMn, 
~n que h:ihla ~lf':] r1tconooimhmto 1lt' 1~ A_s~mhlea na
donal pOI' \a Cúrc-e~a ¡:,n 17Rfl I prmr1p1a ilr p,1,te 
mmlo: 

(1 Seiiores: 1\ fuerza 1lt> ¡.;angre 1~s romo Hes~r:on á 
i,;obernarno~ los france!'=es; ~?ª !a Ra11grt>~~qt11R1eron 
a!legurar su 1~nnq11i1,tn. El militar, nl llHl.f!J. tr:Hlo, PI 
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,
' 

La anlnlíl!;i<lad dfl Napol1•1rn cnnl.l'a lil madi·t~ prilt'!a 
nunca sP. horr(, pnt,nramr11tr. Subi_rlo ni tronn pare~ia 
n\virln.1·110~ únirarnrnlr, y 11n liahlo mns quP lir ::;I m11;-

¡ ' 
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mo de su imperio, de :ms soldad1JS, y casí nunca de 
!os i'ranceses, soliéndosele f'<::caµnr alguna w:iz e!r,taJra~ 
.;P.:-,, Vosolros, franceses ... i) • 

El emperador en i:.n manusrr1to de Santa Elena, 
,lice que su madre . F!lrprendida por los dolore~ rl~ 
parto le dejó caer sobrP una nlfornbra llena de g1 nn 
,les rámos, que representaba. lo~ héroe~ de_ la lha~a: 
no seria menos de lo que fur. nunquf' hubiese ca1do 
~obre un rastrojo. 

He hablado de !'Jlpeles que han si,lo encontrarlos: Y 
ruando yo fui embnjador en Roma, en 1828, ,1 car
denal Feseh, enseñándome sus. cuadros y sus hbros, 
me di¡o tenia algunos manuscritos de Napoleon en ,u 

juventud· les daba tan poca importanrin, que no lU\'11 

81 menor' inconveniente. en dojúrmelos ver; de,1~ ª 
Roma, y no tuve tiempo para rompulsar PS,tm, docu¡ 
mentos. A 1a muerte de madame ~[ere y del ~ardena 
Fesch se .extraviaron algunos objPt~fl peri em:r¡ent~d! 
la sucesion: el lega.JO que ronte.ma lo!- Rnsayol . 
Napoleon fue llevado á Lyou ~on otros muchos, Y fue 
á parará manos ele Mr. Livri. Esl• insertó en la Rt
vista de ambos mundos del ,f. 0 de marzo rlr.l presentr 
año 1842 una nota detallada do los papeles del "[f:: 
na! Fesch, Despues tuvo la bondad Je enviarme e de 
gajo del que me aprovecho para aumentar la parte ' 
mis hfemorias que tratarle Napole.on, rp.r;.ervándomP: 

,. 
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el presentar mas m\iluciosos detalles para los hechos damn Bonapartc, y. á quien Nap~leoo hizo cardenal de 
dudosos y P'ra las otijeciones que puedan hacérseme. Fesch, Los restos de un pequeno pabellon se hallan 

aun visibles al pié de una roca¡ su entrada se halla casi 
u có&CEGA DE BON.\PARTE, obstruida por una espesa higuera: este era el sitio en 

que Napoleon tenia costumbre de pasar las vacaciones 
Benson, en su Bosquejo de la C6rcega (Sketches or que le daban en }a escuel~ P'!'ª irá ver á su familia." 

Corsica) habla de la casa de campo que habitaba la El amor al pais natal SJgmó en Napoleon su curso 
familia d~ Bona parte. « Siguiendo l-a ribera del mar de acostumbrado. Bonaparte, en i 788, escribia, á pro
Ajaccio báeia la Sanguioiere, á distancia de una milla pósito de Mr. de Sus~y, que Górcega ofrecia una pri
de Ja ciudad, se ven dos pi·Jares de p!edra, restos de I mave~a contimta: cuando fa~ fe}iz ya no se acordó 
una puerta c1ue se abrfa sobre e.I cammo: esta puerta de su isla, y aun le cobró ant1patta, porque le recor
_condueia á una casa. de campo arruinada~ que fue en I daba una ?Una _demasiado mezqui9a. Pero en Sa~la 
otro tiempo habitamon del hermano utermo de ma- Elena volv1óf:e 11 presentar In pnlna ~n su memoria. 

BONAI'AlliE EN Tl)to'N . 

"é6rc~ga tenia mil e!1cantos para Napoleon ( !) ; lrncin 
una minuciosa descnpcion de todas sus- bellezas y de 
los magestuosos perfiles de su estructura fisica. Todas 
la~ casas eran al\J mejores-; ha:sta el olor de la tierra 
misma : C:ite olor !le bahria bastado para reconocerla 
con los OJOS vendados : pues no lo babia sentido en 
parte alguna. Veíase en ella con el pensamiento dn
ran~e sus primeros años y sus primeros amores, tras
poniendo las cimas de las montañas y cruzando los 
valles pmfunJos." 

Napo\eon encontró la novela en su cuna· esta no
vela empieza en Vanina, muerta por SamPietro, su 

( 1) .lli>moi-ifJ/ de San/a E!e1ur, 

marido, El baron de Ncuhof 6 el rey Teocloro se babia 
pr.esentatlo en todas las dberas puliendo socorros- á 
Inglaterra, al papa, al gran turco, al bey de Túnez, 
despues de haberse hecho coronar como el rey de Cór• 
cega, que no sabia á quién entregarse. Voltaire serie 
de todo esto. Los dos Paoli, Jacinto, y sobre lodo 
Pascual, habían llenado la Europa con el ruiuo de su 
nombre, Buttafuoco rogó á J. J. Rousseau que fuese 
el legislador de Córcega; el filósofo de Ginebra pensaba 
establecerse en la patria del que, desordenando los 
Alpes, llevó á Ginebra bajo su brazo. «Hay aun en 
Europa, escdbia Rousseau, un país capaz de buena 
legislacion; este país es la isla de Córeega. El valor y 
fa ronstnnf'fa Cflll que- este ptwhlo valiflnte ha ~ahic;o 
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recobrar y defender sa libertad , merece que un bom- ¡ Bonaparte noera muy apreciado en el ~ue•o PrT• 
bre sabio Je enseñe á cooserrula. Tengo el preseoli- táoe: ( 1) negligente y gruo~n, no se !J!ic!a querer ile 
miento de que alguo dia esta pequeña isla ha de asom- sus maeatros; todo le parecia mal. Dinl!ló una me
brar á Europa. • 1 moria al subdirector sobre los ricios de la ed!JClcion 

Criado en el centro de Córeega, Napoleoo fue edu- que se daba en aquella escuela: «¿No valdría. mas, 
c:ido en esa escuela primaria de laa revoluciones; él no , dice, enseñarlos (á los discípulos) á que !)O nacesiw:an 
presentó al principio ni la tranquilidad ni las pa!liones I de .nadie ? Jucepl<> laa cosas de. cocma , deberllD 
fuertes de la primera edad, sino un espirit~ ¡a )m- hacerse por si todo lo. d_emás; debilrian acos,umbrarlos 
pregnado de laa pasiones politlcaa. Esto cambia la idea á comer pan de mumcioo, ó uno que se le aseme¡ase, 
que se ha formado de llapoleon. 1 á sacudir y cepillar su ropa, á limpiarse los zapatos ó 

Cuando un hombre ha llegado á haeerse célebre, • las botas • Esto Jo pliso como ordAOaozas algun t1empa 
siempre se Je buscan antecedentes notables; los niños , despues en Fontai~ebleau y e~ Saint-Gennain • · 
predeolinados segun los biógrafos, son imptltoosos, El desoont•nta.11zo alomoo libró por fin á la escuela 
enredadores lodomables • lo aprenden todo con una de su presencia, y fue nombrado teniente de arlillerla 
facilidad suma I ó no apre:.«ieo nada; otras veces son en el regimiento de La Fere. 
niños melancóbcos que no toman parte en los ¡uegos La carrera Jitenria de Napoleon se baila compren-
de sus compañeros, que se aislan \que se ,eo ya elida entre los años 1784 y 1793, corta en cuanto al, 
abrumados hajo el fl"'O de su fa~ tura. Un entu- tiempo y Járga por sus traba¡os. Errante con los cuer
siasta de Napoleoo ha deseuterrado s cartas ( muy pos de artill•rla de que formaba parte, por la Ao'!<>oia, 
vulgares por cierto) de Napoleon á su familia, y re• por Dole, Senms y Lyon, Booaearte no perdía de 
produce sus puerilea necedades; TaDJS s,,n los pro- vista los sitios en qne babia disens,oue,, como el ••• 
nósticos que se hacen sobre nuestro porvenir: l<ídos engañada por los cristales que Je repreoenta_n el a¡¡ua, 
somos hijos de las circun•tan,ias : que un niño sea ó atraida por el reclam~. Atento á la,; cuestiones aca
alef!re ó melancólico, callado ó parlancbio, que pre- démica, respondia á ellas; diri¡¡í~se con desenfad~ á 
sente ó que no presente aptitud ¡iara el trabajo, no las persona, notables por su pos1c1on, que no conocia; 
por eso s• puede profetizar de él. FijáOI en un estu-1 pretendía igualarse con todas ellas antes de llegar á 
iliante de diez 1 seis años; por inteligente qt!• le ha• maudarlaa. 
Jleis, aquel bi¡o pr,ldigo será tal vez un imbécil. El Tan pronto hablabe bajo no nombre supuesto, ~o 
niño carece de la mejor de sus graciaa, de la sonrisa: I finnahacon el suyo, que seguramente no hacia traJmoo 
él rie, pero no sonrie. al anónimo. Escribia al abate Raioald, á Mr. Necker; 

Napoleoo era, pues, un muchacho ni mas ni menos enTÍllba á los ministroa memorias sobre la organizacion 
que los demás. « Yo no era, dice él mismo, maa que de Córcega, sobre los proyectos de defensa de Samt•. 
un mño terco y conoso. • Gustaba mocho de los re- Florsnt, de La-llortella, del golfo de Ajaccio ; sobro 
núnculos, y comiacerezucon Mlle. Colombier. Cuan- , el modo de disponer las piezas para arrojar bombas. 
do dejó la casa paterna no sabia maa que el italiano; su No '"le hac,a mascaao que á llirabeau cuando redac· 
ignorancia del idioma de Tmena era easi completa. tabe en Berlín los proyecto, relali•os á Prusia y Ho1-
Como el mariscal de Sajonia, aleman, Bonaparte, luida. l!sludiablt la gOOjll'IJÍJa, y se ha notado que 
italiano, no escribía una sola [lllabra con ortograíia: cuando babia áe Santa Elena la señala únicamente 
Enrique IV, Luis XIV y el manacal llicbelieu, menos con estas dos palabras: pequeña isla. Ocu[lábase de 
excusables aun , no eran mas correctos que él en este la China , de la ln,lia • de la Arabia: estudiaha los 
punto. Sin duda para ocultar la oegli~ia de su edu- historiadores, ,.,. filósofos, los economistas, HeroJoto, 
cacion Bonaparte eacribia de una mauera iodescifra- Strabon, Diotloro de Sicilla; Filangieri, Mably, Smith; 
ble. Habiendo salido de Cón:ega á la edad de nueve impugnaba la• opiniones sobre el origen y fundamen• 
años, no volvi6 á su isla basta ocho añJs despaes. En to de la igualdad del /Jomlwe, y decía :-« Yo no creo 
la escuela de Brieone nada pre,eol6 de eitraordinario, en ella, no creo nada de eso.• Lucia no Booaparle 
ni en su estudio ni en su t11terlor. Sus eompañeros de refiere que él SICÓ dos coplas de una historia redae
eolegio se chanceaban con él sobre su nómbre y sobre tada por Napaleon. El manuscrito de esta Je he hallado 
so pais, y él decla á so camarada de Bourienne :- en parle en el legajo dd cardenal Fesch: los datos 
e Daré á los franraes todo el daño que pueda.• En un . nada tienen de notables: el estilo es ,ulgar, y el epi• 
estado presevtado al rey en 1781, Mr. de KeTalio dice , sodio d., Vanina se ve reproducido en ella ,in •~ á 
que el jóven Bonaparte mía un Marino •=lente: cuento. El dicho de Samf1etro á los grandes senores 
la frase es un tanto sospechosa porque este estado no de la córte de Enrique I despues del asesinato de 
se halló sino despues que Napoleon re,istaba la flotilla Vanina, vale mas que toda la narracion de Bonapar
de Bolonia. 1 te:- •¿Qué importa al rey de Francia 11\S disensiones 

Bonapartesalió deBrienne el 14 de octubre de •78i, 1 de Samµietro con su espo,a 1 • 
y pasó á la escuela militar de Parls. La li,ta civil pa- ' Bonaparte no tenia al principio de su carrera el 
gabasu pension, y él se av,rgoozaba de ser un colegial menor presentimiento de su ponenir: tenia única• 
de plaza. Esta pensio~ le fue despues coOSPr•ada, co- mente su vista _fi¡a en la escala, en la que desde ~o 
mo consta por un recibo hallado en el legajo de mon · esca Ion solo veia el otro; pero " no desesba subir, 
!lieor Fesefi, que pasó á manos de Livri: tampoco queria atrasar: puesto una ,ez el pié en un 

sitio , no fiahia poder humano que Jo apartase de él 
«Yo, el abajo firmado, reconozco haber recibido para retroceder. En el legajo de Feseh se eoouentran 

de Mr. Biercourt la cantidad de doscientas libras, prn- tres cuadernos manuscri19B que tratan de la Sorbona 
ceden tes de la pension que el rey mo ha concedido y de las libertades galicflllls: vense en ellos corres
sobre los fondos de la escuela militar en calidad de pondencias con Paoli, Salicetli , y sobre todo con el 
antiguo cadete de la escuela de Parls. • P. Dupoy de los minimos, subdirector de la eBC11ela 

lllle. Fermont-Comnene (liad. de Abran tes) , re- de Brienne : hombre sensato y religioso, que daba 
sidente primero en !Jlontpeller en caaa de su madre, . . 
despues en Tolosa, y Juego en Peris, no perdia de (1) A,t se llamaba •••va• pl111_de_Atenu en el....,. 
lista á su compatriota. Booaparte: «Cuando paso ahora de la Ciudad. Hlllaba,e rodeada de ed1fic1CM de .utilidad oüll: 
por el muelle de Cont, dice esta no puedo menos de ea , y en ella eJeretaD ,., fuac,oaes los mag11Jrad01 Jla~ 
"-·· J · há · 1 b' hardi)J ' el do, prytfoeos. to esta plaza se daban 1amb1en toIDI~ 
~ a VISla Cla a U , a que está e~ ángulo públicas á los ciudadanos que , po, sus ménlos manleollD 
izq~1erdo de la easa ~n el piso terce,:o: alh era d?rde I el Ertado. Sin duda el autor bace esia alusioa é Bou1parle 
habitaba Napoleon siempre que vema á ver á m1 fa- que tenia plaza de ,,.,i,. . 
milia." ,s. dtl t-1 
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excelentes consejos á sujóven discípulo, y que llama tenia cuatro mil phginos en folio cosidas co~ bramante; 
á Nap oleon su 9uer1do dm,90. . . p~ro _yo no ensuciaba las márgenes con casitas, con 

Ponaparte uma a estos estudios Inb'l'alos, algunas dibu;os de nitios, con mamarrachos de estudi'Jnte 
páginas de imaginacion, y habla de las mujeres: es- como se ve en los borradore~ de Bonaparte: entre miS 
cribe El Mliscara profeta, la Novela Corsa y una juguetes de niiio no me rodeaba una esfera de piedra 
novela inglesa, Et conde de Esse:n; vense allí diálo- que pudiera haber sido el modele de una b,,la de es~ 
gas sobre el amor, que trata siempre con mucho des- tudio. 
precio, y ~in em.bargo ~ ~s?ribe un borrador de una En todo esto se descubre un prólogo á la vida de 
c?rla apas1onadls1ma, dmg1da á. una amanl~ descouo- Nt)poleon i. un Bonaparte desc?nociclo precede al for
c,da: hace poco caso de la glor,a, y pone srnmpre en m1rlable Napoleon · el pensamiento de Bonaparte pe
primer término el amor á la patria: es de notar que saba !.Obre el mundo antes que su persona· este pen
esta patria era Córeega. . . . samiento agitaba sordamente la tierra : ei; f 789, en 

Todo. el m~mlo ha poJ1do ver en G~nova un ~ed1do e! momento en que. aparecía Bow,p~rte, experimen
hecho a un !Jbrero: el novelesco temen te pedia Las t.:1base una ~osa terrible una inquietud Je qu~ nadie 
Memorias de J!ad. de Wa~ens. Napoleon fue tambie•! podia darse cuenta. C•;nclo el mundo se halla ame
po~ta corno Cesar y Federico: .daba la preferencia a nazaclo ~e una gran catá~trofe, se anuncia esta por 
Ar1oslo .RJIJrc Tasso, porque veia en é~ los retratos de co~moc1one~ latentes; se tiene como miedo; óyense 
s~s. c~p1tanes futuro~, y un caballo enJaezad~ pa~a EU rmdos extrauou)urante la noche, permaneciendo lar
vmJe a los astros. Atribuyese á Bonapartc el siguiente go ralo con lo~jos lijos en el ciclo sin comprender 
madrigal, dedicado á. Macl. Saint-Huberty en el papel lo que siente ni lo que va á sucede;, 
de D1do: el pensamiento podrá ser del emperador, 
pero la forma es de una mano mas diestra r¡uc la 
suya: 

Romains qui vous vantez d'une ilustre origine, 
Voyez d'ou dependait votre einpire naissant! 

Didon n'a pas diattrait I aS3ez puissattt 
Pour retarder la fuite ou son amant s'obstine. 
Ma1s !i l'autre Oidon, ornement de ces licux. 

Eut été reine de Cartage 
11 eut pour la servir, abandonne ses dieux: 
Et ,otre btau pays, serait encorsauvage. 

,q Romanos que os vanaglori~is de un orígcn ilus
tre; ved 1\e lo que dependió vuestro imperio naciente! 
Dido no tuvo bastante poder con su belleza para de
tener la fuga de su obstinido amante. P<!ro si la otra 
Dido, ornamento de e!ite silio, hubiera sido reina de 
Cartago, hubiera él, por t:omplacerla, a-bandoaado á 
sus djoses, y vuestro hermoso país seria aun un país 
salvaJe." 

Por este tiempo Bona parle da motivo ,1 creer que 
h:ibia intentado suicidarse. Una infinid:id de barbi
lampiños se ven asediados de este mismo pensamiento, 
que creen ser la pruelJa de su superioridad. Entre los 
paeeles rle Mr. Livl'i se halla esta nota manuscrita: 
uS1empre solo en medio de los hombres, entro dentro 
de mí mismo pi!ra soiíar y para entrngarme á toda la 
fuerza de mi melancolia. ¿ Hácia qué lado se d1rige 
hoy? Hácia el !arlo de la muerte ..• Si tuviese sesenta 
aiios, respetaria las preocupaciones de mis contem
poránl!os, y esperaria pacientemente á que la natu
Iil.lez_a hubiese terminado su carrera; pero puesto que 
empiezo á e1perimenlar desgracias; puesto que en 
nada hallo placer, ¿porqué he de prvlongar una vida 
en que nada me sonrie? 1, 

Estos son los obligados ele todas las novelos. El 
pensamiento y los giros de las ideas se hallan en Roll:5-
8"au, cuyo tetxo había alterado Napoleon con algunas 
írases de su estilo. 

Veamos ahora un ensayo de otro 9énero (1) que 
trascribo al pié de I• letra: la educac1on y la &1ngre 
no deben hacer á Jo, príncipes demasiado orgullllWs 
para dar auJiencia: acuérdome cuando con tanto afa1t 
hacian nntesalas á un hombre que les Uesperlia á su an-

• IOJO del ~alacio de los reyes. 
El estilo del jóven Napoleon es declamatorio; no 

hay ~n él nada di~no de notarse, sino la actividad de 
~n vigoroso ~astaaor que desembaraza el ca.mino. La 
msp~eei~n de estos trabajos precoces trae á mi me
moria mis dcsorrlenados manuscritos juveniles , mis 
Ensayos históricos, mi borrador de los Natchez, que 

(1) ReHerese eJ autor á un pasaje escrito por el jóven 
Bb
1
~iu.parte, de cuyos barbarismos y faltas de ortografí3. no es 
1e~os dar una idea en nuestro idwma, 

PAOLI, 

_Habia sido ~amado Paoli de Inglaterra á pelicion ele 
Marabcau el ano de l789. Fue presentado á Luis XVI 
por rl marqués de Lafa.y~lte, nombrado teniente ge
neral y comandante m11Har de Córcega. ¿Siguió Bo
naparte al desterrado quo lo habi~ protegido, y con el 
que se hallaba en correspondencia? Asi se cree. No 
tardó mucho en desavenirse con Paoli: los crímenes 
de .nuestras primer_as turbulencias desagradaron al 
ant1g~o general, quien entr~gó Córcega á los ingleses 
por hbr~rse de la Convenc1on. Bonaparte se babia 
hecho m,~mbro de un club d_e jacobinos en Ajaccio: 
establecwse ?tro club en ~e.nt1do opuesto, y Bona parte 
turo que hmr. Mad. Let!Zla y sus hijas se refugiaron 
en la colonia g~iega de Cargl1ese,_ desde don~e pasaron 
á Marsella.. Jase se casó en esta cmdad el -1. 0 de an-osto 
de -179-l con Mlla Clary, hija de un rico ne"oci~nte. 
En i 7!12 el ministro de la Guerra el ignora~o Lajar 
destituyó por algun tiempo á Napoleon de su empleo 
por no haber asistido á una revista. 

En este mismo año de l792 vuólvese á verá Napo• 
lean en París en compañía de Burienne. Falto de re
cursos, se dedicó á la industria, trataba de alquilar 
unas casas que ~e estaban construyendo en la calle de 
Montholon, con el desi$nio de subarrendarlas despues. 
Entre _tan.to la ~evoluc10n se~ui11. su curso, y llegó el 
20 de Jumo: saliendo aquel cl,a Bonaparte acompañado 
de Burienne de una fonda de la calle de Saint-Honoré 
cerca del Palais-Royal, vió venir cinco ó seis mi\ 
andrajosos que daban gritos y marchaban confra las 
Tullerías, al verlos pasar dijo á Burienne:-«Sigamos 
á esos desharapados, 1) y fue á colocarse sobre el ter
raplen á la orillo del agua. Cuando el rey cuyo pala
cio íuc asaltado, apareció en ' una de J~s ventanas 
adornado_ c~n el i;torro encarando, Bona parte e1clamÓ 
lleno de md,gn,c1on:-cr¡Qué c ... ! ¿Cómo hao dejado 
entrará esa canalla? Debieran haber barrido con un 
cañon cuatrocientos ó quinientos y los demás hubie• 
ran huido.>, ' 

El 20 de junio de l 792 mr, hallaba yo bien cerca de 
Bonaparte: ya lie dicho anteriormente qu, me est•ba 
paseando en Montmorency, mientras que la Barrere 
y. ~!arel busc_abun conmigo la soledad, aunqoe por 
d1stmtos molivos. ¿ Fue por este tiempo cuando Bo
nap~rte se vi~ obli~ado á venrlcr y negociar los pe
queno; créditos, llamados Corcet? Despues de la 
muerte de un almacenista de vinos de la calle ~e Saint
A voy e, en un inventario hecho por Deuna¡j escriba
n.o, r Cliariot, tas11.dor perito, Bona parte ·gura en 1a 
c1t~cmn para una deuda de alquileres, que a~wendia á 
vemte francos, y que no pudo pagar: esta miseria 
aumenta su esplendor, Napolcon ha dicho en Santo 
Ele"': cr Al rmdo del asalto ele las Tullerías en el l 
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.~ BIBUOTEC.\ 01!: CA!;PA.- , ame. MEMOIIIAS D6 tLTRATUMBA. 
de agoslllJ corrí al Carrousel, á tasa de Fauvelet, va , tenia otras cosas de mas enlidad en que ocuparse una bomba que viene sobre nosotroi ! El oficial 11ña-

2H 

hermano e Burienne, que tenia en aquel punto un que de los adelantos de un desconocido. d16, en lugar 1\e preveoir.-.e, se t:íl•!Orvó , y fue ~tlp-J-
sn,.,ncio; sPg.un la señora rluqn"sa de A br.mtPs, ~t> ,•x-

magnifico almacen de muebles. " El hermano de Bu- La época del despacho se fija por la firma del minis- td.rlo ~n dos m!tades. Y Bonaparle daba estrepitosas 
ri~1c. por lo esca~r .. so !le ~u. poi-icíou., cdltmi!parle ~e 

l'ienne tenia una especu1acion, que él llamaba almo- tro; esta firma era SER VAN. Servan, nombrado mi nis- carcaJadas al citarnos aquella e:,;pantosa escena.» 
ulna put>slo rm1s en evu.lenc1.-1 tjue Lut'liwo, y aun~ue 

n,da nacional. Banaparte empeñó allí su reloj: ejem- !ro de la guerra el 8 de mayo de 1792, fue destituido des~ues ha rirocurado en n,uc_has ocasiones colocará 

~o perjudicial. ¡Cuántos pobresesludiantes se creerán el 13 de JUDÍO del mismo año; Dumouriez obtuvo la Tomada Tolon, se alzaron lo• patíbulos: reuniéronse J.ucia~o en _ugar suyo,. ~o podm entonces haber egui-

apoleones por haber hecho lo mismo! cartera hasta el 18 ; LaJard ocupó á su vez este mi nis- ochocientas víctimas en el campo de M.1rte, que fue• vocacwn. ,S1~ duda dma :-El Memorial d, Santa 
terio hasta el 23 de ¡ulio; Dabancourt sucedió á este, roo melralladas. Los encargados de aquella ejecucion Elena sera leulo por mas de cien uiil per~onas eutre 
y estuvo en su emp eo basta el 10 de agosto , dia en se adelantaron. gritand? ::-,1 ¡ Leváolen!'l.e los ~ue no las 1ue apenas habrá mil que tengdn nolicias'de los 

1.A,S DOS SÁTIRAS, que la Asamblea nacional volnó á llamar á Ser,an, hayan muerto, la repubhca les perdona la vi a• » y bec ws que no me r~voreceu. Esla"t mil personas ron• 
quien presentó su dimision el 3 de octubre. Er, aquella los heridos que se lrlvantaron fueron muertos t'am- servarán. la ~em?na de estos hechos de una manera 

Bonaparte volvió al Mediodía de la Francia el dia 2 época eran tan difíciles de contar nq_estros ministerios bie_n. E:1ta escena era tan interesante, que se repro- q~e me m~uierara muy poco; de medo que ti Memo-
de enero del año u, y llegó allí antes del sitio de como lo fuerondes~es nuestras victorias. duJO en Lyon despues del sitio. rial será 1rrefutable. ,, 

Tolon. Ocupábase en escrifür dos sátiras : la prime- El despacho de apoleon no puede ser dado por el Que d1s-je't aux premiers coups do foudroyant orage 
De lodo eslv resulta que estamos en rluda sobre la 

ra es una carta dirigida á Mateo Butt.afuoco ; trátale primer ministerio Servan. puesto que el documento carta que L_ucrnuo 6 que Napoleon ha firmado. Pero 
de un modo indigno, y acusa al mismo tiempo á Paoli tiene la fecha del 30 de agosto de l 792; debe ser Quelque coupab/e encor peut-etre est éehaµpé: ¿ có~o Luciauo, no siend11 representante d¡j ta Con-~nonee le pardon, et, par J'espoir trompé, 
como de un crimen de haber entregado el poder en de su segundo llamamiento al ministerio; sin embar- Si quel~ue malbereux en tremblant se rete,e vencwn, se h.a abrogado el derecl.Jo de dar cuenta de 
manos del pueblo :-« ¡ Aberracion sin~lar, exclama, go, existe una carta de Lajnrd del 12 de julio dirigida Que la oudre redoubJe et que le fer achéve. ' aq~ellos a~~rnalll~? ¿~ra por ventura diputado de 
que somete un hombre brutal á un me nario, al que al capitan de artillería Bonaparte. Explique eslll (L, ABBE DELILU:.) 

Samt-Ma11mrn para asistir_a aquella carnicería? En-
por su educacion, pc.r su rango, por su fortuna , ha quien !o entienda. ¡Alcanzó Bonaparte esle despacho 

•¿Qué digo? Tal vez algun culpable ha escapado á 
tonces, i~~mo se ba o.trev1do a hacer caer sobre sí la 

sido formado expresamente para gobernar l >J sobornando á algun escribientP, por el desórden en responsa 1hdad de u!1 pr11C!'.!!-0 verbal, C'Uando habia 
Aunque revolucionario, Bonagarte se muestra siem- que entonces se hallaba lodo, ó por la rraterniJad re- fos pm'!eros golpes de aquella destructora tempestad: alguna persona mas 111lporta,¡te que él á los OJOS del 

pre enemigo declarado del pue lo¡ sin embargo, fue volucionaria? ¿ Qué protector se interesaba en los ade- s1 enganado por In voz del perdon algun d"!fraciado anlileatro y de los testigos de la ejecucion llevarla á 
cumplimentado l!"r Masseria, presidente del club pa- lanlos de aquel corso? Dios. La Francia, baJO la divina se levanta. temblando, el fuego redobla ó e hierro c~bo fr su hermauo? Trabajo costaría el dirigir la 
triót1co de Ajaccio. impulsion, extendió por sí misma este documento al acaba su vida.» vista a un punto tan baJo despues de haberlo dirigid• 

El 29 de julio de li93 hizo imprimir otra sátira ti- rimer cacitan del mundo; este rlocumento se hizo ( EL ABATE OELILLE.) á otro tan elevudo. 
lulada La Cena d, Beaucaire. Burienne reproduce egal sin a firma de Luis, que entregó su cabeza á ¡ Mandaba Bonaparte en persona aquella ejecucion 

.Pero ad~itnmos.que Luciano, presidente del co-
uo manuscrito de ella, revisado por Napoleon, pero condicion de que seria re.emplazada por la de Bona- m1_!,é de Sa1nt-Ma1un!11, sea el historiador de las ha- --r compendiado y puesto mas en armonía con las opi• parte¡ arreglos de la Providencia ante los cuales no en cahdad de t•fe_ de artillería? Seguramente la hu~ Zil!las de Napoleon: siempre resultará que uno de los 
niones del emperador en el momento en que corrigió podemos hacer otra cosa que levantar hs manos al ma~1da~ no. le ub1era detenido, aunque no era cruel rcnmeros canonazos de Buoaparte fue dirigido coutra por mclmaeton. 
su obra. Este se reduce á un diálogo entre un mar~ cielo Se ha. encontrado la carla siguiente, dirigida á los 

os franceses; que f~e ~~uuda vez llamado á verter 
1, sellés, un vecino de Nimes y un fatiricante de Mont- comisarios de la Convencion : « Ciudadanos represen-

su sangre el 13 veodunrnr10, y qui! enrojeció nuevt- ,, 

pellier. Trátasc de la cuestion del momento: del ala- TOLO~. mente sus manos á 1.a muer~ del duque de Enghien, • \. 

que de Avfüon por el ejército de Carteaux, en el que 
taotes : desde el campo de la gloria, marchando so- De modo:JUe las pmneras v1ctime1s de la Francia le- 1 

Napoleon babia figurado como oficial de arlillería. Dice Había Tolon reconocido á Luis XVII y abierto su bre la sangre de los traidores, os participo con pla- vantaron a Napol~on; lo.~ segunda hecatombe Je elevó 
al marsellés due su partido serfa derrotado, por1ue puerto á las notas inglesas. Curleaux por un lado y el cerque vuestras órrlenes se hallan cumplidas y ~ue al rango qu• le hizo dueno de tlalia, y la tercera le fa. 

la Fra~cia se halla vengada; no se ha :,tendid~ ni la 
babia deJado e seguir U la revolucion. El marsc lés general Lapo y pe por olro, requeridos por los repre• ~•d m al sexo. Los que solo lüeron heridos por el ca-

ci11tó la eutrada en el imperio. 1 

responde al militar; esto es, á Bonaparte :-((Aun se seo tan tes Freron, Barras, Ricord y Salicetti, se Napoleon se eogranJecia con nuestra carne• que- 1 1 

acuerda todo el mundo del monstruo, he era sin cm• acercaron á Tolon. Bonaparte, que acababa de servir non republicano, concluyeron su existencia bojo la brantó 11uestros huesos, y se alimentó con la J~Jédula ,!; 
1 espada de la lib,rlad y baJO la bayoneta de la igualdad. '1 

bargo uno de los p, incipales del club : izo asesinar á á las órdenes de Carteaux en Av1ño:1, llamado al con- -Bauro BON.tPARTE, ciudadano ~ans-c,1,lotte.,, 
de lo:, loones. Es una C;Osa triste, rero que no puede 

un ciudadano, s:1qucó su casa y violó á su mujer des- sejo de guera, sostuvo que era preciso apoderarse del Esta carta se publicó P?r ~a vez pr~~era, segun 
desco~oce:se, á menos que no se cierren los ojos ante 

1 µues de haberla hecho beber un vaso de la sangre de fuerte de Burgrave, construido por los ingleses sobre los m1st_enos de la naturuleza humana y el carácter 
su espo::.o.-¡ Qué horror! esclama el militar : ¿~ero la altura del Caire, y colocar baterias sobre los Jos creo, en LfJ Semana, per16d1co que dmgia Malle- de los l1empos, que uua parle del puder de Napuleon 

1 
se.rá verdad'! Mucbo me temo que no , pues ien promontorios, la Eguiilette y Balaguier, que, foguean· Brun. La vizcondesa de Tors ( pseudónimo) la publica dependa d~ haL.erse ensangreotarlo durante el terror. 
sabeis que hoy día no se cree en la ,,iolaciou.,, Lige- do la grande y la pequeña rada, obligaran á los ene-- en sus Memorias sobre la revolueion francesa· dice L_a revoluc1on ~1rve con gusto á los que han ioterve-

• 1 

reza del último siglo que fruclilicaba en el helado tem- gos á abandonarlo. 'fodo sucedió como h.1.bia pre· ademas que esta carta fue escrita subre la raja de un n_ido en sus cr,menes; un orígen inocente es uu obs• .p 
' 

beramento de Bunapartc. Esta acusacion de haber vistJ N_apoleon :. ya entonces principia á entrever su tambor;_ Fabz la reproduce en el arlÍCUI() Bonaparte, taculo para ~u proteC'.cion. 11 
ebido y de haber hecho bebr.r sangre ha sido repro- porvemr. ¡;, la ~iogra a de los hombres viuos; Ro ron, en su Robespierre el jóven había cobrado mucho cariño á 

ducida muchas veces. Cuando el duque de Montmo- &lad. Burienne ha insertado algunas notas en las t1toria de Francia, dice que no ~e sabe de qué Napoleon, y deseaba darle el mando de Paris en lugar 
rency fue decapitttdo en Tolosa, los militares bebieron memorias de su marido: una de ellas presenta á Bo- boca saha el grito destructor ; Fnbry, á quien ya he- d_e Heurmt. L<i familia de No.poleon se hnbia estable-

1 1 

1 ~ de su sangre para que sr Ir~ comunicase la virtud de naparle delante de Tolon. mo.s citado, refier.e en los Misioneros de 03, que unos c1do ~n. la casa ~e c~mpo de !lalli, cerca de Autibes. 
un cora7.(1D grande. «Adverti, dice, en esta época (t79~, en París) que tlribuyen este grito á Freron y otros :i Bonaparte. <tHiil.Jia. ido Y.°. alli, dice Luriano, á pa~r alguuos dias 

su carácter era frio y muchas veces sombrío; que su a~ e1ecuc ones del Campi, de Marte de Tolon se ha- con !111 fam1ha y con mi hermano. l!:stábamos toJos 
hESP.\tHO UE CAPIT>.N, sonrisa era falsa y aun eslemporánea; y á propósito ~ detalladas en una carta de Freron dirigida á Moi- reumdos, J¡ el ~eueral nos acompaítaba todu el tiempo 

1¡ de esta obscrvacion, me acuerdo que en esta misma ryle, de la Convenc,on, y en las cornunicacio~ de quepo 1a disponer. Eutró un dia. mas preoi.:upado 
Llegamos ya al sitio 1le Tolon, A'/¡uí empieza la car- época, pocos días de5Siu1•s de nuestra vuelta, tuvo br e Molledo y Barras al comité de ialvacion pú- que d~ co~tumbre ,, Y. paseándose entre José y yo, nos 1ca. 

rcra mililardeBonaxarte. El legajo el cardenal Fesch uno de esos momentos e hilaridad feroz. que me hizo bof ~quién, pues, se debe definitivamente el primer 
ª'~º}'.ció ~ue de ~11::mc~mente dependia el marchar'-

nos suministra un ocumento muy singular, relativo daño y que meempezóá disgustar de él. Nosrefirió con Pari!i d.esde el dia s1gmenle y punerse en ~osiciun de 
al grado que ocupaba entonces Napoleoo en artillería. mucha gracia que hallándose delante de Tolon, donde Na' m de las victorias de Napoleon? ¿Será al mismo podt?rnos . colo.car ventaJoSi:lrnente. Por nn parte me 

1: Consiste este documento en un despacho de ctJt•n de mandaba la arliilería, un oUcial de su arma, que se !Mlleon ó á su ~ermano? Luciano, abJurando de sus agradaba 1U
0

fimlo esta noticia: llegar por fin á.la c,pi-
artillería concedido á Bonaparl~ por Luis X I en 30 bailaba baJO su3 órdenes, fue visitado por su espo~, ~~ores, ~nfiesa e!1 sus Memorias que fue al princi- tal s .. e me li0 uraba una fehc1d~d que nada pod1a com-

1

1 

i de agosto do li92, veinte dias despues de sn deslro- que lo era hacia muy poco tiempo, y á In que amaba te acérrimo p_art1dario d~ la r:epública. Colocado al peo. ~r.-,,Me ofrecen, nos d1Jo Napoleon, Ja plaza de 
namiento, que fue el dia iO. El rey habia sido encer- en extremo. Pocos clias despues Bonapo.rte recibió una en pte del connté revolumonar10 de Saint-Maximin, • Heunot, y debo Jar esta noche la respuesta · Qui;: os 
rado en el Temple el 13, dos días despues rlel asesi- órden para atacar de nuevo la ciudad , y el oficial 1 rovenza : <1 ~osotros ,. d ce, no vamos en zaga en paree~ ?11 quedamos en silencio un 1eumento: ~ el ge-
nato de los suizos. En este despacho se dice que el tuvo que ocj¡" su puesto. Su esposa se presentó á i:oabras Y mensa¡es á los Jacobinos de París. Cerno era 1. 

ner~I contrnuó : cq Oh, la cosa vale la pena de que 1 
nombramiento del 30 de a~oslo de l i92 se considerará Bonaparle pi iéndole con las lágrimas en los ojos . !' en aquella época el tomar nombres de la anti- se p1emw ~n. ella! Es menester no ~Hcerse ilusiones· 
como expedido el !6 de fe irero pasado. 81! ad, un ex-mon~e lomó, á lo que creo el de Epa- . 1 

que le dispensase por aquel día del servicio. El general nunon ~ , . noe~ t~n fac1I salvar la cabeza en ParJs como eu ,aiut! 
Los de~raciucloo son muchas mees profetas; pero fue insensible, como nos dijo él mismo con una cho das, Y yo el e Bruto. En un folleto se ha d1- Maitmm.-Robespierre el jóvenes un bumbre lioura-

esta vez la prcvision úel mártir no entraba por nada gracia encantadora y feroz. Llegó el momento del le,in qu~ este no~bre era el que babia tomado Napo- d~; pero su h.ermauo r.o agui.lnta chauzas, y es precíso 
en la futura gloria de Napolnon. Existen aun en las ataque , y este oficial, que $Íempre habia mostrado su , Siendo e! m10. Napoleon creia elevar por si solo tr(ltar _de servirle.-¡ Yo sostener a ese homurel •Nun--
olicinas del ministerio de la guerra despachos en un valor e1traordinario, segun decia el mismo Bona- to ,nombre á mayor ~llura que los de la antigua his- ca!. B1~n ~onozco lo útil que le seria reemplaz1::1~do á 
blanco firmados por Luis XVI, y que no les falta otra parte, tuvo el presentimiento de su último !in; se na, y aun que hubiese querido se~uir la moda se- su ImuécII comandante de París; pero eso es precisa--
cosa que llenar los huecos, y uno de estos má el que pu,o pálido y tembló; fue colocado al lado del general, S•Í:.mente no hubiera elegido el de Bruto.» ' ~ente lo que yo no quiero. Aun no es tiempo. ffo 
hemos citado, Luis XVI, encerrado en el Temple en j b en un momento en que el fuego de la ciudad se Bona muestra mucho valor por cierto esta confesioo. dia no hay lugar honroso para mi sino en el eJércit.1 
Ja ,tspttl d• su proceso, rodeado de su fam ilia cauti• izo muy vivo, le dijo Bonaparte :-¡ Cuidado, hJ Aai 1IÍl parte, en_el Memorial de Santa Elena, guarda Tened ~a poco de paciencia, y mas tarde mat,daré profundo IQIPncm sobre esta parte de su vida. tsle en Par,,,¡¡ Tales fueron las palabras de Napoleon. En 
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¡;eguida nos dió .i conocer su indignacion contra el 
régimen del terror, anunciándonos su pró1ima caida, 
y concluyó reyitienrlo muchas veces, con un. acento 
medio sombr10 y medio risueiio :-¿ Qué ir1a yo á 
hacer en aquel presidio 1 

Des pues rlel sitio de Tolon, Bon aparte so halló en 
los movimientos militares de nuestro ejército de los 
Alpes. Recibió órden de 1narchar á Génova , y se le 
enviaron instrucciones secretas pura que se informase 
del estado do la fortaleza de Savona, y far• que reco
giese datos sobre las intenciones del gobierno genovés, 
relativamente á la coalicion. Estas instrucciones, fe
chadas en Loacio el 25 mesidor, año u de la repúbli
ca, están lirmadas por Ricord. 

Bonaparte cumplió su m.ision. Llegó el 9 termi
dor, y los diputados terroristas fueron reemplazarlos 
por Albillo, Saliceti y Laporte. Estos declararon en
tonces, ú nombre del pueblo francés, que el general 
Bonaparte, comandante de la artillería del ejército de 
Italia, babia perdido enteramente su-confianza por su 
conducta sospechosa y por el viaje que babia última
mente hecho á Génova. 

Una órdeo de arresto dada en Barcelonelte el 9 ter
midor, año u de la república francesa, una, indivi
sible y democrática, dice: « Que el general Bona
parte será arrestado J llevado ante el comité de salva
cion pública de Paris, con una buena y segura escol
to.» Salicetti examinó los papeles de Bonapartc, res
pondiendo á los que se interesaban por el detenido 
que era menester obrar con energía y con arreglo á 
una acusacion de espionaje recibida de Nizu y de Cór· 
cega. Esta acusacion era el resultado de las instruc
ciones secretas dadas por Ricord; fue muy fácil dar á 
entender que Napoleon babia servido á los extranjeros 
en vez de servir á la Francia. El emperador abusó 
mucho de las acusaciones de espionaje, y debiera 
haber reccrdado los peligros á que le expusieron estas 
acusaciones. 

Napolcon, defeodiénuose, decia á los representan
tes :-«Salicetti, tú me conoces ... Albitte, tú no me 
conoces, pero si debes conocer muv bien los ardides 
de la calumnia. &cuchad; volvedme al aprecio de 
los patriotas, y una hora despues, si los hombres per• 1 

versos quieren mi Yiria ... ¡ la tengo en tan poco! ¡ La 
he despreciado en taplas ocasiones !J> 

Dióse una sentencia absolutoria. Entre los docu• 
mentas que en aquellos años ::;irvicron para atestiguar 
la buena conducta de líapolcon se halla un certificado 
de Pozzo di Borgu. Bonapartc fue puesto provisional
mente en libertarl; pero en este intervalo tuvo tiempo 
para quitársela al rr.undo entero. 

Salicetti, el acusador, no tardó en unirse al acusa• 
do; pero Bonaparle nunca se fió de su antiguo ene
migo. Algun tiempo despues escril>ia al general Du
mas : « Que permanezca en Nápoles (Salicetti); allí 
debe hallarse muy bien. Ha co11tenido á los Jazzaroni: 
no lo extraño: les ha metido mie<lo : es uun peor que 
ellos. Tenga entendido que yo no tengo poder sufi
ciente para defonder del desprecio y de la incti,,nacion 
pú~lica á los miserables que han votado la mu

0
ertc de 

Luis XVI (1).» 
Bonapartc corrió á París. Se alojó en In calle del 

Mail, la misma en que y() paré al llegnr tic Bretafla 
con Mad. Rosa . Burienn,i se le reunió, así como tam
bien Mural, sospecho.so <le terrorista, habiendo aban
donado su guarnic1011 de Abbevílle. El gobierno tratú 
de transformará Napoleon en general de bri•ada de 
infantería, y quiso enviarle á la Vaudée · este ºrenun
ció semeJante honor, pretextando que n~ gueria cam• 
biar de arma. El comité de sal\'acion pública entonces 
borró al renunciante de la lista rle los oficial~s gene. 
rales en activo servicio. Uno de los firmantes de este 

(t).. Rtctlerdo, del teniente general conde D14tnas, t. 111, 
p. 31 /, 

acuerdo es Cambaceres, que llegó á ser el segundo 
personaje del imperio. 

Na.poleon, resentido de tantas persecuciones, pen
só en emigrar; pero Volney se lo impidió. Si hubiese 
llevado á cabo su pensamiento, la córte fu~itiva Je 
hubiera olvidado; por otra parte no babia alh una co
rona de que apoderarse : hubiera yo tenido entonces 
un compañero ilustre , coloso derribado á mi lado en 
el destierro. 

Abandonada la idea de la emigracion, Bonaparle 
se vol,ió hácia el Oriente, que congeniaba doblemente 
cou él por su despoti,mo y por su esplendor. Dcupóse 
en redactar una memoria , ofreciendo su espada al 
Gran señor : la inaccion y la oscuridad eran mortales 
para él.-«Yo seria útil á mi país, decia, si pudiera 
hacer que el poder de los turcos fuese temido de la 
Europa.» El gobierno, segun dicen, no respondió á 
las palabras de un loco. 

Engañado en sus diversos proyectos, creció el des
pecho ele Napolcon : era poco accesible á la proteccion, 
y aceptaba mal los servicios que se le hacían , del 
mismo modo que se resentia por haber sido educado 4 
costa de la munificencia reaf. Envidiaba 4 to<los los 
que eran mas favorecidos que él por la fortuna: en el 
alma del hombre, para quien iban á agotarse los te
soros de las naciones; se podían sorpreuder IM movi
mientos del odio que loscomuuistas y proletarios ma
nifiestan hoy contra los ricos, Cuando se participa de 
los sufrimientos del pobre, se experimenta el senti• 
miento de la desigualdad social : asi que se sube en 
coche se desprecia á los que van á pié. Bonaparte 
odiaba con especialidad á los muscadins y á los incro• 
yables, elegantes fatuos de In época que llel'aban el 
pelo peinado á la moda de las cabezas cortadas, y se 
complacía en amargar ~u dicha. Trabó amistad con 
Batiste el mayor, é hizo conocimiento con Talma. la 
familia de Bonapartc profesaba mucha nficion al tea
tro, y la Gciosirlarl condujo muchas veces á Napoleon 
á los cspect,iculos. 

Cuales4uiera que sean los esfuerzo, de la ilemocra
cia para regenerar sus costumbres por e.l grande obje
to que se propone, sus hábitos relajan sus costumbres: 
tiene el triste sentimiento de esta impotencia. Cre
yendo hacerla olvidar, vertió en la revolucion tor
rentes de sangre : inútil remedlo, porgue no pudo 
acabar con torlo, y al cabo se halló cara á cara con la 
insolencia de los cadáveres. La necesidad de tener que 
pasar por las cosas pequeñas da á la vida algo de co
mun; un pe~samiento exlrui10 es preciso e.tpresarlo 
en un lenguaje vulgar; el genio se ve aprifionado en 
los estrechos límites de un dialecto lo mismo que en 
la aristocracia gastada los sentimientos innobles se 
ven encerrarlos en nobles ealabras. Cuando se preten
de excusar cierto lado débil de Napoleon con e¡emplos 
sacados de la antigüedad , nos encontrarnos única ... 
mente con el hijo de Agripina; y sin embargo, las le
giones adoraron en el esposo de Octavia, y el imperio 
romano se extremecia en su recuerdo. 

Bona parte Yolvió á encontrarse en París con Mlle, de 
Fermont-Comncne, la que casó con Junot, á quien 
Napoleon conoció y con quien contrajo amistad en el 
Mediodía. 

«En esta época de su l'ida, dice la duque&1 ue 
Abrantes, Napoleon era feo. Mas adelante se obró en 
él un camhiototal. Prescindo del prestigio que le daba 
la aureola do su gloria; hablo tan solo del cambio fi• 
sico que en él se ,·erificó (tri el eRpacio de siete nños. 
El que_ era descarn_ado, pálido y ele_ un as.pecto basta 
t'l1ferm1z~, se cubrt~ de carnes, mf'JOró de color 'f se 
embelleció. Sus faccmnes angulosas v puntiagudas st 
redondearon; su mirada y su sor.risa no se altrraron, 
siendo siempre admirables : toda su per:.ona sufrió un 
cambio. Su peinado, que hoy tanto nos choca en IOS 
µrabados de pase del puente de Areola, era entonces 
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muy sencillo , porque esos mismos !ll"8cadin, que mi tosa situacion; 1·ecorrian las calles grupos de per
tanlO le desagradaban tem~n el pelo aun mas largo; sonas armactas, entre los ~ue iban muchas mujeres 
pero su tez estaba tan amarilla euaquella época y lue- gri~1ncln : i pan I i pan! Fmalmente, el 20 de mayo 
gt.1_cu1daba ~n poco de ~u compostura, que s1.1s cabe- de i795 fueron forzadas las puertas de la Convcncion, 
llos, despreciados Y mal crnpol_:'ados, le daban un as• ase5inado Feraud, y su cabeza colocada sobre la 
pecto. desagradable. Sus pequeuas manos hau sufrido '?esa del presidente .. Citase con asombro la imposibi· 
tambrcn una metamorfoSls; en aquella época eran hdad cstó1ca de B01Ssy cl'Anglas : des•raciado del 
delgada5, l_argas y muy mu:Pnas. Sabido es hasta_ qué que hubiera tratado de incul~ar un acto ~e virtud. 

, punto ll!go_despues su vamda I por ell~s , y con Justa Aquella vegetacion revolucionada brotaba vigoro-
razon. En hn !. cuando 11?-º represento a Napoleon en- samente de la capa de escombros regados con sanr,re 
trando en 179,! en el p_at10 del hotel de la Tranquil~i, humana que le servia de base. Rossigaol, Huch~t, 
calle de las F1lles-Samt-Thomas; atravosándole con Grignon Moisés B,vle Amar Choudieu lleute 
un paso de~garbado ó incicr~o; lleva.ndo un mal som-- Granel, Leonardo BOurcÍon , todos los que ;a babia~ 
brero enca¡ado hasta las ce¡as y de¡ando escapar sus disl.inguido por sus ex ceses, se hallaban apostados en
ore¡as de perro mal ~mpol vadas y caycnrlo scbre el tre las barrera,; y entre tanto nuestro nombre se en
cuello de aquella. levita gris, que fue despues una grandecia por fuera. Cuando la opinion pública se le
bandera tan ~lormsa, !3-l meno3 como el penacho vnntaba contra los convencionislas nuestros triunfos 
blanco J~ E_n~1~ue lV; sm guantes, porque los c~eia e~1 el extranjero acalla~nn los públi~os clamores. Ha• 
un gasto mulil, ~n unas botas mal hechas y sucms, b1a entonces dos Franc1as : una horrorosa en el inte
y con aquel con¡unto desagradable, resultado de su rior, la otra admirable en el exterior· oponiase la glo
delgadcz Y de su colorido; en fi~, cuando evoco su ria á nuestros crimen es, á la manar~ que Bona parte 
recuerdo de aque~la época, y lo miro despues, no pue• la oponia á nuestras libertades. Siempre nosotros he--. 
do ver en él al mismo hombre en estos dos retratos.» mos. encontrado un escollo en nuestras victorias. 
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, No todo concluy~ con la muerte de Robespierre; las 
caree(~ no se abrian ~no muy lentamente : la vispe
ra del d1a en que el tribuno espiran te fue conducido 
~ palíbulo, fueron inmoladas ochenta victimas: ¡ tan 
bien organizados se hallaban los asesinos ! ¡ Con tanto 
órden y obediencia procedía la muerte! Los dos l'er
dugos Sanson fueron encausados ; pero mas felices 
que Rouseau, ejecutor de Tarif con el duque de Ma
yenne, fueron perdonados; pero la saa 0 re de Luis XV{ 
los habia la vado. 0 

Li_bres ya los _acusados, no sabían en qué emplear 
su vida., ~t lo.s Jacobrnos desocupados en qué entre
tener su tiempo : de lo que nacieron los bailes y el 
echar de menos el terror. Solo linea á línea y con inu
c~o trabajo se les hicia perrler terreno á los conven
ciooa\es_para arranc~rles la arlministracion de justicia: 
no quernm ellos dtJar escapar 11 crimen, temiendo 
perder el poder. Por fin fue abolido el tribunal revo
lucionario. 

And(és Durnont habia hecho la proposicion de que 
se p~rs1gu1ese á los secuaces de Robespierre; la Con
veoc100 1 a:ras~rada á su p~sar, decretó, fundada en 
una comumcac1on de Saladm, que babia lugar para 
poner presos á Barrare, Villaud de Varennes y á Co
llot de Her~ois, los <los últimos amigos de Robespier
re, f que sm embar~o habiau contribuido á su caída. 
Carrier, Fouquier-Tinville y José Lebon fueron tam
~1en ¡uzgados. Se des.cubrieron atentados y crímenes 
mandatos, y en ~special los matrimonios republica-
11?..S Y el haber sido abogados en Nantes seisciP.ntos 
º!DOS. Las secciones, entre las que se hallaban divi
didos los guardias nacionales, acusaban á la Con
Tenc1on de J_os males pasa~os, r temian verlos rena
cer. La sociedad de los ¡acobmos luchaba aun sin 
guerer retroce?er ante la muerte. Legendre, tan vio
lento en otro tiempo, vuelto á la humanidad, habia 
eo_trado en •l comité de seguridad pública. La noche 
m1Sma del suplicio ds Robespierrc babia cerrado él la 
madriguera; pero ocho dias despues los ¡acobinos Bo
garon á restablecerse ba¡o el nombre de ¡acobioos re-
9ffl,erados, entre los que volvieron á aparecer las cos
::s. Freron publicaba su periódico resucitado. El 

or de_l pueblo, y sin dejar de aplaudir la caída i, bRobesp1erre, se hacia partido ea la Coavencion, 
, usto de _Marat p_er!Danecia a~o expuesto, y los di-

lersos comités ex1stian cambiados únicamente de 
orm:is. 
J¡n frio riguroso, y un hambre cruel unidos á los 

uuentos politicoa, complicaban m,.; aun la cala-

Es digno de notarse el anacronismo que se comete 
atribuyendo nuestros triunfos á nuestros crímenes; 
aquellos fueron obtenidos antes y despues del reina
do del terror; por lo tanto este no entró por nada en 
la gloria en nuestras ;urnas. Pero estos triunfos tuvie
ron un inconveniente; el de ceñir una aureola alre
dedor de las cabezas revolucionarias. Creyóse, sin 
eiaminar las fechas, que tsta aureola _les pertenecia, 
y la toma de Holanrla y el paso del Rhm se creyeron 
ser conquistas del hacha y no de la espada. En medio 
de eRta coníusion, no se acertaba á hallar un medio 
por el que pudiese la Flancia librarse de los obstácu
los que, á pesar de la catástrofe de los primeros cul
pables, continuaban oponiéndosela: y sin embargo, 
en ella se hallaba el libertador. 

Bonaparte había conservado la mayor y la peor parte 
de los amigos con que se habia relacionado en el Me
diodía; lo mismo que él, estos amigos se habia n re
fugiado en la capital. Salicetti, que siguió siendo 
muy mlluyente por medio de la fraternidad ¡acobina, 
se unió . á Napoleon : Freroa, deseando casarse con 
Paulina Bona parte ( la princesa Borghese), daba tem
bien su apoyo al jóven general. 

Extraño á las contiendas del foro y de la tribuna, 
Bonaparte se paseaba por lae tardes en el Jardin de 
Plantas con Junot. Este le contaba su pasion hácia 
Paulina, y Napoleon le confiaba su inclinacion hácia 
!!'ad. de Beauharnais : la incubaciou de los sucesos 
iba á dar á conocer á un grande hombre. Mad. de 
Beauharnais tenia amistad con Barru, y es muy pro
bable que estas relaciones :1.uxiliaron los recuerdos del 
comisario de la Convencion cuando tuvieron lugar las 
jornadas decisivas, 

CONTHWACION, 

' La libertad de la prensa, momentáneamente resta-
blecida, trabajaba en sentido liberal; como los demó
cratas no habian jamás apoyado esta libertad, que 
atacaba sus errores, la acusaban de realista. El abate 
Mo_rellet y Laharpe publicaban folletos, á los que se 
uman los del español llarchena, sabio inmundo y 
aborto lleno ele ingenio. Los ¡óvenes llevaban levitas 
grises con vueltas y con cuello negro, que eran repu
tadas como uniforme rle los chouan, ( i ). La rcunion 
de la nueva legislatura era el pretexto para la reunion 

(i} Dé.base este nombre a los partidarios de la causa real 
no organiza.dos en trO?as regulares. Está tomado del de los 
cuatro hermanos Cottereau, c..>ntrabandistas que se llama• 
ron chouans por reunirse al grilo ~el moch~elo (chouette), 
que se decitn partidarios de Luis XVIII. 

(N. del T.) 
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